
 

 

 “Y la Luz brilla en las tinieblas, 

      Y las tinieblas no la vencieron…” 

                       Jn 1:5 
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D ebbie estaba agotada y sus termina-

ciones nerviosas desgastadas.  Ella y 
sus hermanos estaban en proceso de mudar a 

sus padres ancianos a Texas, para que pudie-
ran estar cerca de sus hijos adultos.  Ambos 
padres tenían problemas de salud y uno de 

ellos mostraba signos de demencia.  El trabajo 
de Debbie era tener la nueva casa de sus pa-
dres lista para que se sintieran como en casa 

desde el momento en que entraran:  llena de lo 
familiar, todo en su lugar y la alacena llena de 

sus comidas favoritas.  Era una gran idea, pe-
ro ya había muchos imprevistos y aún no ha-
bía llegaba el camión de mudanzas.   

  

 Debbie estaba haciendo una parada rápi-
da en el supermercado cuando se encontró con 
la Madre Magdalena en el estacionamiento.  

Toda la historia salió a la luz.   
  

La Madre Magdalena se quedó callada 

por un momento y luego dijo: “¿Por qué no 
le rezas a Sta. Martha?  Siempre la llamo 

para cualquier cosa en la casa.  Ella me en-
tiende y siempre me ayuda.  Solo digo, ‘Sta. 
Martha, por Jesús, ¡ayúdame!”  

  
Dos meses después, Debbie se encontró 

con un miembro del personal de MDM en 
otro centro comercial, y le dijo:  “Había que-

rido decirle a la Madre Magdalena la dife-
rencia que hizo su consejo.  ¡Qué cambio de 
juego!  Fui a casa y le dije a mi esposo y a 

un amigo que había pedido la ayuda de Sta. 
Martha y desde entonces ella fue nuestra 

intercesora de referencia.  Cuando las cosas 
se volvían locas, nos recordábamos mutua-
mente llamar a Sta. Martha. Fue increíble.  

Realmente pudimos sentir su ayuda.  
¡Todos deberían saber que Sta. Martha ayu-
da!”   
 

Con la Navidad acercándose, 
¡deberíamos acudir a Sta. Martha! ◆  

#Santa Martha—¡Qué Cambio de Juego! 

““El pueblo que andaba a oscuras 
 vio una luz intensa.” (Is. 9:1)   



 

 

M ientras orábamos por este boletín, 

un tema pareció pasar a primer 
plano: “Portadores de Luz”.   

  
Posteriormente nos encontramos con un 

relato muy conmovedor* de un niño italiano, 

Manuel Foderà, que murió en 2010 a la edad 
de 9 años después de sufrir cáncer durante 
cinco años. Durante aquellos años se acercó 

mucho a Jesús y María y, según su director 
espiritual, parece haber tenido muchas con-

versaciones con ellos.  Según este sacerdote: 
“Le pregunté si veía a Jesús cara a cara y me 
respondió que sentía su voz en el corazón.”    

  
Y entonces este pasaje nos llamó la aten-

ción:   
  
Un día, después de la Comunión, Manuel 

le preguntó a Jesús qué podía regalarle por 
Navidad y Jesús le contestó: “Muestra siem-
pre Mi alegría a los demás.  Sé un guerre-
ro de luz en medio de la oscuridad.”  

 Imagínate si le hicieras a Jesús esta misma 

pregunta y Él te respondiera específicamente:   
  

Te pido que seas Mi Guerreo de Luz   
para que Mi Gracia y Mi Luz puedan brotar de 

tu Corazón para todos Mis hijos    
que están muriendo en la oscuridad,  

mientras están sedientos de Luz.    
  

Sé Mi pequeño Guerrero de Luz,    
que por tu fidelidad, amor y confianza    

repare la ofensa, la rebelión  
del que había sido creado    

para ser portador de Mi Luz   
entre Mis Santos Ángeles,     

pero que se convirtió por completo,  
en la oscuridad absoluta. 

Y sin descanso trata de rodear y    
sofocar a Mis hijos con esa misma   

oscuridad.  Cuando tratas de vivir de 
acuerdo a Mi Voluntad para ti,   

Puedo tomar todo en tu vida y hacer que 
dé fruto - y Luz - para los demás.  

  
No estarás solo, Mi portador de Luz,    

Mi Guerrero de Luz.   Estarás unido a Mi 
ejército celestial, y con todos Mis hijos que 
aún están siendo purificados y sanados,   

y con todos Mis pequeños guerreros en la tierra,    
unidos en esta gran Obra de Misericordia:    

la Reconquista de cada corazón creado   

por Mí.  Esta es la Victoria completa de Luz 
sobre las tinieblas.  

  
Que en este Adviento podamos tomar el re-

to de llevar la Luz de Cristo a otros y convertir-
se en Guerreros de Luz combatiendo la oscuri-

dad. ◆  
  

*Manuel Foderà: El Guerrero de Luz  
Por la Hermana María Carmen Checa, SHM     

Revista H.M. Julio 31, 2020 

GUERREROS DE LUZ 
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C uando era pequeña y formaba parte 

de una casa llena de seis niños, re-
cuerdo leer las ediciones navideñas de los ca-

tálogos de Sears y Montgomery Ward con su 
fascinante variedad de juguetes y regalos. De 
estos cientos de juguetes, a cada uno se nos 

permitió elegir tres posibles ideas de regalos 
para que Santa los considerara.  

 

Fue difícil vencer el poder y la atracción de 
los misteriosos regalos envueltos y los calceti-

nes de Navidad, pero Mamá hizo todo lo posi-
ble para encontrar formas de ayudarnos a ex-
perimentar y participar en el espíritu de Ad-

viento. Los comparto aquí en caso de que ge-
neren ideas o recuerdos propios.  

 
Al comienzo del Adviento, Mamá tomaba 

las figuras de María, José y el burro de nues-

tro nacimiento y las colocaba en el extremo 
más alejado del manto sobre la chimenea. Y 
cada día, uno de los niños más pequeños po-

día hacer avanzar al trío una o dos pulgadas. 
Mamá estaba tratando de inculcarnos que el 

viaje a Belén fue largo y arduo para la Santa 
Pareja, no una serie de fiestas navideñas. Y 
era nuestra tarea no solo moverlos, sino tam-

bién orar por ellos, especialmente por la Madre 
Embarazada, en su largo viaje. Mover las figu-
rillas fue un buen recordatorio visible para no-

sotros del viaje espiritual de Adviento, no es 
que los niños pensáramos en esos términos. 

En la última semana de Adviento, el pesebre 
aparecía sobre una mesa en el otro extremo 
del manto. Poco a poco se poblaría de ovejas y 

pastores, una vaca y ángeles. El día de Noche-
buena se colocó a la Santa Pareja en el pese-

bre, y el día de Navidad se pudo encontrar al 
Niño en el pesebre.  

 

Otra idea que recuerdo de una Navidad 
cuando tendría unos cinco años era la de 
abastecer de paja al Infante. Por alguna razón, 

mamá tenía un poco de paja, tal vez de una 
caja de empaque. Ella nos desafió a hacer al 

menos una buena obra extra cada día, algo 
más allá de lo que haríamos normalmente, y si 
lo hiciéramos, podríamos poner un trozo de 

paja en el pesebre donde Jesús finalmente se 

acostaría. La idea es que cuantas más buenas 

obras hagamos, más suave será el lecho para 
Jesús. No estoy segura de que mis hermanos 

mayores hayan sido persuadidos por esta 
idea, pero de alguna manera a mí me atrajo 
particularmente y encontré muchas buenas 

obras simples, y tal vez sospechosas, que me 
permitieron poner mucha paja en el pesebre.  

 

La presencia de una corona de Adviento 
es la única tradición que existió en la infancia 
y continúa en nuestra casa hasta el día de 

hoy. Mamá haría una cortando verduras fres-
cas de árboles de hoja perenne en nuestro 
jardín y tejiendo las ramas juntas alrededor 

de un marco de metal simple. A veces, si te-
nía suerte, mamá encontraba las tres velas 

moradas y una rosa necesarias. Pero la mayo-
ría de las veces, solo encontraba velas blan-
cas que distinguía con lazos morados o rosas 

hechos de cinta.  

RECUERDOS DE ADVIENTO EN MI NIÑEZ...  



 

 

Cuando estaba criando a mi propia familia, 

nuestra casa tenía una gran ventana al frente 
que era muy visible desde la calle. Durante al-

gunos años, por sugerencia de mi hermano, 
puse grandes velas rosadas y moradas y vege-
tación en las ventanas delanteras, donde la 

gente que pasaba por la casa pudiera verlo. Al 
atardecer, encendía las velas apropiadas y las 
dejaba arder hasta la noche. No estoy segura si 

los transeúntes entendieron el significado, pe-
ro fue mi pequeño esfuerzo por dar un testimo-

nio cristiano en un mundo secular. Hoy acabo 
de comprar una bonita y pequeña corona de 
hojas perennes.  

 
Pero volvamos a la infancia. Todos nos 

reuníamos alrededor de la corona por la noche 
después del Rosario y nos turnábamos para 
encender las velas. Papá leía del pequeño folle-

to de papel verde que ofrecía una oración dife-

rente para cada semana. Hubo dos líneas que 
siempre me golpearon el corazón. “El pueblo 

que andaba en tinieblas ha visto una gran 
luz”. (Is. 9, 2) Y “Por la tierna compasión de 
nuestro Dios, nos amanecerá desde lo alto”. 

(Lc 1, 78-79)  
 
Allí en la oscuridad, reunida con mi familia 

alrededor de la corona de Adviento, pude ima-
ginarme entre esa gente mirando hacia la luz. 

Puede que haya tenido poca idea del verdadero 
significado de esas palabras, pero al escuchar-
las pronunciadas en los tonos resonantes de la 

voz de mi padre terrenal, de alguna manera me 
hablaron de un Padre Celestial, un amor pro-

fundo y un gran misterio. Y todavía lo hacen.  
◆  

Emily Jebbia  

“Por la tierna compasión de nuestro Dios, 
 la aurora de lo alto amanecerá sobre nosotros”. 

(Lc 1, 78-79) 
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“F ue una especie de asunto al revés que 

vino flotando a través de mi memoria 
cuando comencé a escribir esta historia. El re-

cuerdo era de una noche de Navidad. Parecía al 
revés porque nadie entró por la Puerta Azul esa 

noche en Harlem.  
 

Acababa de cerrarlo detrás del último de nues-
tro grupo. Nosotros, el personal, teníamos mucho 

que terminar antes de la Misa de medianoche. 
Fue entonces cuando conocí al extraño trío que 

seguramente conocí esa noche. No atravesaron la 
Puerta Azul pero, de alguna manera, y no me pre-

gunten cómo, la Puerta Azul ciertamente estuvo 
involucrada.  

 

También fue un encuentro perfectamente natu-
ral, nada milagroso en él ni en nada de lo que si-

guió. Fue una reunión agradable, que hizo que la 
Misa de Navidad fuera un poco más alegre y las 

meditaciones posteriores un poco más profundas.  
 

Justo cuando me estaba yendo, y había dado la 

vuelta después de cerrar la Puerta Azul (lo que me 
había dado algunos problemas esa noche, lo con-

fieso: la llave se atascó o algo así) me encontré 
con un hombre negro muy guapo y su esposa, 

que sostenía a un bebé en sus brazos. No podía 
ver la cara del bebé. Estaba todo abrigado contra 

el crudo viento de Nueva York que soplaba como 
un vendaval. Muy cortésmente, el hombre se qui-

tó el sombrero y, con el suave acento del sur pro-
fundo, me dijo que él y su esposa estaban perdi-

dos en esta gran ciudad. Acababan de bajarse del 
tren. Era carpintero, con la esperanza de conse-

guir un trabajo mejor que el que había tenido en 

Una historia de Navidad en Harlem 
Introducción de la Madre Magdalena  

 

C onocí a Catherine DeHueck Doherty 

en 1973 cuando viajé a Madonna Hou-
se en Combermere, Ontario. Catherine tenía 

setenta y tantos años en ese momento. Era 
una mujer atractiva y formidable. Tenía una 
profunda 'voz de whisky' con sabor a las ca-

dencias de su tierra natal rusa, y una trenza 
plateada de cabello que envolvía su cabeza co-

mo una corona. Tenía un sentido práctico te-
rrenal, un buen sentido del humor y un senti-
do místico de Dios. De hecho, era una mística.  

Huyendo de Rusia después de la Revolu-
ción Comunista, emigró a Canadá, donde so-
brevivió, inicialmente justo por encima del ni-

vel de inanición, trabajando en una serie de 
trabajos agotadores y mal pagados. Más tarde, 

al encontrar trabajo en Chattaqua Lecture Bu-
reau, sobresalió como una mujer de carrera 
bien pagada y exitosa; pero eso no iba a durar.  

Todo esto lo abandonó cuando ella se en-
tregó a una llamada interior del Señor para de-
jar lo que tenía y volverse enteramente suya, 

sirviéndolo en sus pobres.  
Esto fue durante la Gran Depresión cuan-

do una multitud de hombres, hambrientos, 
desconsolados, cansados, atravesaban Améri-
ca del Norte en busca de trabajo. Catherine 

adquirió una tienda en un área pobre de To-
ronto y abrió su primera Casa de la Amistad; 

eventualmente habría varios más, incluido uno 
en Harlem. Aquí estos hombres podían encon-
trar una comida caliente, una taza de café 

humeante, conversación o silencio sociable, o 
simplemente un rincón tranquilo donde sen-
tarse un rato junto a la vieja estufa de hierro 

fundido. La puerta principal de cada Casa de 
la Amistad siempre estuvo pintada de azul en 

honor a Nuestra Señora. De ahí las Historias 
de la Puerta Azul como la que sigue....  

Si desea leer más sobre Catherine, hay mu-
chas otras historias disponibles a través de Ma-
donna House Publications. Y les estamos muy 
agradecidos por compartirla con nosotros.  

 
Si está interesado, tenemos otra historia de 

Catherine en nuestro boletín de Cuaresma 2009 
que puede encontrar en nuestro sitio web.  



 

 

 
el pequeño pueblo del que procedían. Pero, por 

una cosa y otra, se habían retrasado en el ca-
mino. No tenían dinero, es decir, no lo suficien-

te para el alojamiento de una noche. Tal vez po-
dría decirles adónde ir, qué hacer y a quién po-

drían solicitar ayuda. Habiendo dicho su parte, 
se quedó relajado, educadamente y en silencio 

esperando mi respuesta.  
 

Su esposa, que no había dicho una palabra, 
solo me sonrió una o dos veces. Se quedó tan 

segura y quieta como él, segura de que yo era la 
persona adecuada para ayudarlos.  

 

Ante el ojo de mi mente vino una visión del 
teléfono. Casi me volteé y abrí la Puerta Azul 

para tratar de contactar a alguna agencia social 
que pudiera atender sus necesidades. Entonces 

miré mi reloj de pulsera. ¡Eran casi las 11 en 
punto, y en Nochebuena! ¿A quién podría en-

contrar en este momento? ¿Y dónde? Y si lo hi-
ciera, esta pobre familia tendría que enfrentarse 

a desconocidos metros. Podría, por supuesto, 
enviarlos en taxi. Tenía algunos dólares extras 

en mi bolso, maravilla de maravillas. Pero los 
Albergues Familiares de Nueva York a veces se-

paran a las familias por falta de espacio.  
 

¡Falta de espacio! ¡Nochebuena! ¡Hombre, 

mujer, niño! Todo de repente me golpeó justo 
entre los ojos. Por supuesto, sabía que era solo 

una coincidencia. Bonito, en cierto modo. Pero 
mucha gente vino a la Casa de la Amistad solo 

por este tipo de ayuda e información. No, este 
no era el momento de enviar a una familia así a 

ninguna parte. Este era el momento de ofrecer-
les hospitalidad personal, aunque solo fuera pa-

ra expiar la hospitalidad que no se les brindó 
hace casi 2000 años.   

  

¡Por supuesto! ¡Por qué no lo había pensado 
antes! Allí estaba lo que los trabajadores del 

personal de la Casa de la Amistad llamaban la 
ermita, es decir, mi cuarto. Eran tantas cosas 

en una. Tenía un escritorio, una cama, una es-
tufa de gas completa con horno y una especie 

de refrigerador que nos dio la gerencia, que in-
cluso funcionaba a veces. La habitación tam-

bién contenía un fregadero y una tina de lavan-
dería de tamaño completo. Sin embargo, en ge-

neral, era un lugar acogedor, especialmente esa 
noche. Me habían regalado un árbol de Navidad 

con oropel de unos quince centímetros de alto. 
De hecho, estaba muy lejos de mis hermosos 

abetos rusos nativos, tan majestuosos en su 
belleza.  

 

El arbolito, sin embargo, era bonito, muy bo-
nito. Había colocado debajo una cuna en minia-

tura. Tenía la intención de colocar al bebé en él 

cuando volviera de la Misa. Sí, la habitación esta-
ba impecable y muy, muy acogedora. ¿Por qué no 

invitar a la pareja a pasar la noche allí? Mañana 
podría contactar a las agencias necesarias.  

 

No antes pensado que hecho. Mi extraña pareja 

seguía en silencio, esperando cortésmente una 
respuesta que seguramente les debió parecer que 

tardaba en llegar. Pero no mostraron signos de 
impaciencia.  

 

Lentamente, y por alguna razón inexplicable 
con bastante timidez, los invité a pasar a la ermi-

ta, disculpándome por su humildad y por ser mu-
chas cosas en una. Sus sonrisas se ampliaron. La 

mujer se enderezó y de alguna manera parecía 
más alta cuando apretó al niño más cerca de ella. 

El hombre expresó su agradecimiento y procedió 
a seguirme.  

 

Así recorrimos las tres cuadras bastante largas 
que separaban la Puerta Azul de mis aposentos. 

Nadie dijo una palabra. Sin embargo, el silencio 
era agradable.  

 

Una vez en la habitación los puse lo más cómo-
dos que pude. El bebé, finalmente fuera de sus 

envolturas, era encantador. No lo había oído llo-
rar. El hombre dijo que era un niño, su primogé-

nito. Les preparé café, freí unos huevos, puse la 
mesa y les dije que entraría a checarlos después 

de la Misa.  

 

Fue una de las Misas más hermosas en las que 

he participado. El pensamiento de mis tres pere-
grinos acurrucados en la acogedora habitación 

probablemente lo hizo así. La hospitalidad perso-
nal a los extraños, a Cristo, calienta a quien la 

da, tanto que es una bendición en sí misma.  
 

Terminada la Misa, volví corriendo a mi habita-

ción. Para mi asombro encontré la puerta princi-
pal entreabierta. Eso nunca se hace en Harlem, 

donde uno usa varios candados por si acaso, co-
mo sucede dondequiera que haya tensión por la 

pobreza y la segregación. Empujé la puerta para 
abrirla. La habitación estaba vacía. 

 

 Los platos habían sido lavados y apilados, ca-

da uno donde pertenecía. No se dejaron signos de 
ocupación en absoluto. El Niño que tenía la inten-

ción de poner en su pequeña cuna debajo de mi 
árbol de oropel ya estaba allí, ¡y una vela estaba 

encendida en mi ventana! ◆ 
 

 Catherine de Hueck Doherty, No Sin Parábolas: 

Historias de Ayer, Hoy y la Eternidad  
(Publicaciones de Madonna House, 2007) 
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E n nuestro afán por ver levantarse nues-

tro nuevo convento en La Colina de los 
Pastores (Shepherds’ Hill), recordamos al agri-

cultor que planta una semilla, esperando el día 
en que produzca fruto, pero sabiendo que la im-
portante actividad inicial continúa fuera de la 

vista.  
 

Desde nuestra última actualización del con-

vento, creamos un camino hacia el sitio y des-
pejamos un gran espacio vacío en la cima de La 
Colina de los Pastores (Shepherds' Hill). ¡Eso se 

siente como progreso!  
 

Las Hermanas han trabajado diligentemente 

con un arquitecto para diseñar un convento 
simple, eficiente y atractivo para ocho mujeres. 
Será la primera vez en los 21 años de MDM que 

tendremos un espacio habitable especialmente 
diseñado para la Comunidad; es decir, una es-

tructura que está diseñada específicamente pa-
ra vivir la vida religiosa. Hasta el día de hoy, 
siempre hemos vivido en viviendas residenciales 

improvisadas, y hemos estado muy agradecidos 
por tener un techo sobre nuestras cabezas. Pero 
en un próximo número nos gustaría profundi-

zar en lo que hace que un hogar para una co-
munidad religiosa sea diferente al de una fami-

lia, o una simple pensión. 
 

 A fines de octubre, Peter y las Hermanas se 
reunieron con Kevin Butschek de Shandera Ho-

mes, quien construyó la mayoría de las estruc-
turas en la propiedad de la Misión. Indicó que 

podía comenzar tan pronto como obtuviera los 
planos finales del arquitecto. Esperábamos te-
ner estos dibujos para cuando se imprimiera el 

boletín, pero en una revisión de los dibujos fina-

les sugirió un cambio que mejoraría el dise-

ño de la planta baja. Y como todos saben, 
¡es mejor hacer los cambios mientras aún 

están en papel! 
 

Hemos dedicado mucha oración en la 
planificación de este convento. Le hemos 

pedido a Dios que nos ayude a decidir el 
cuándo, dónde, cómo y cuánto. Y aunque 

la economía es inestable, sentimos que este 
es el tiempo al que Dios nos ha llevado pa-
ra la edificación del convento. Esperamos 

tener a las Hermanas ubicadas de manera 
segura dentro de los terrenos de la Misión y 
con espacio para crecer. Estaríamos muy 

agradecidos si tuvieran presente este pro-
yecto en sus oraciones. ◆ 

El Nuevo Convento: Lento pero Seguro 

De Peter:  

Aunque esperábamos sufragar el costo del 
convento con la eventual venta de la casa y 
la propiedad actual de las Hermanas, con 
su gran vista de Canyon Lake, el aumento 
del costo de la construcción significa que 
tendremos que recaudar dinero adicional. 
Me doy cuenta de que estos son tiempos 
difíciles para muchas personas, pero si al-
guno de nuestros amigos siente que puede 
hacer una donación adicional para el con-
vento, se lo agradeceríamos mucho. ◆ 



 

 

G racias a Dios, el pasado mes de sep-

tiembre pudimos realizar nuestro pri-
mer retiro de Encuentro con Jesús des-

de fines del invierno de 2020, cuando el miedo 
al Covid detuvo todo. Hasta el momento se han 
realizado dos Encuentros para mujeres, uno en 

inglés y otro en español, con el inglés mascu-
lino programado para diciembre y el español 

masculino en enero. Las inscripciones se han 
llenado en las primeras horas de su apertura.  

 

A continuación, se encuentran los comen-
tarios de las encuestas de los últimos dos reti-
ros. Dejaremos que los participantes del retiro 

hablen por sí mismos.  
 

 
 
Era tanto lo que esperaba como lo que no 

esperaba en absoluto. Pero era exactamente lo 
que necesitaba. – Ruth  

 
Dios me mostró que Él nunca se ha aparta-

do de mi lado, pero yo me he apartado de Su 
lado a veces. - Georgina  

 
Después de la explicación del Padre Juan 

María esta mañana, nunca veré el Crucifijo so-
bre el altar de la misma manera durante la Mi-
sa. - Caroline  

 
El pequeño tamaño del retiro es muy acoge-

dor y no abrumador. - Anónimo  
 
Fue mi primera experiencia de estar en SI-

LENCIO durante tres días. Me gustó mucho. 
¡Fue un alivio! Además, genial para tomar un 
descanso del I-phone y I-pad. – Catherine  

 
Me encantó todo, especialmente los tiempos 

de Adoración. Me encantó la forma en que todas 
las charlas, actividades y silencio llevaron al 
gran crescendo del Santo Sacrificio de la Misa. 
Como escalar la Montaña Sagrada de Dios. Oh 
sí, ¡también me encantó la caminata! - Mona  

 
¿Qué aspectos le parecieron buenos? Que 

siempre fue mi elección. – Anónimo 

 ¿Qué aspectos le parecieron buenos? El si-
lencio, la reverencia, la atmósfera en el dormito-
rio, la música, las instalaciones, la belleza na-
tural del terreno y, especialmente, la Comuni-
dad religiosa y los voluntarios. Sin embargo, la 
presencia de Jesús y María superó todo. - Anó-
nimo  

 
Me gusta que no haya presión para hablar 

de uno mismo, excepto con el Señor. - Elizabeth 
 
El tranquilo entorno natural es una verda-

dera ventaja. Poder caminar en la naturaleza 
hizo que fuera muy fácil para mí estar en silen-
cio. – K  

 
Que Dios multiplique todas las bendiciones 

por todo lo que hicieron por nosotros durante el 
retiro y con la gracia de Dios podamos sentir Su 
Presencia y la Presencia de nuestra amada Ma-
dre María. Fueron días inolvidables y sublimes 
los que pasamos en la hermosa Misión de la Di-
vina Misericordia. ~ María  

 
Vine aquí como una viuda muy triste y per-

dida buscando un propósito en mi vida sin mi 
amado. Todavía no lo sé, pero aprendí a espe-
rar en la voluntad de Dios para mi próximo ca-
pítulo. Me voy de aquí con un corazón agradeci-
do. - Arcelia  

 
El viernes, en presencia de Jesús Sacra-

mentado, me sentí como una niña necesitada 
de su Papá, incapaz de controlar mi dolor, y le 
pedí que me ayudara a sanarme y sanar mi al-
ma necesitada de su amor, y así fue. ~ Obdulia 

 
 El silencio es muy enriquecedor, apartán-

dome con Mi Señor y dejando atrás esos ruidos 
internos y externos que me distraen. Vine a lle-
nar mi vacío porque las luchas y la conversión 
son todos los días. Solo con Él tengo la fuerza 
para seguir adelante, mientras Dios me da la 
vida. ~ Carolina  

 
◆  

En Sus Propias Palabras: 
Participantes en los Retiros de EWJ  
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 Los terrenos de la Misión y la oficina están cerrados la 

semana de 26-30 de diciembre excepto las Misas y las 

Horas Santas programadas.  
 

             

24 DIC, SÁB: 8:00 AM - MISA DE LA MAÑANA,  

         9:00 PM – MISA DE VIGILIA DE LA NATIVIDAD  

 

25 DIC, DOM: 8:30 AM – MISA DE LOS PASTORES  
        DE BELÉN  

        Misa sin coro  

 

28 DIC, MIER: 11:30 AM – MISA: 

        Fiesta de los Santos Inocentes  
 

29 DIC, JUE: 7:00 PM –  

        HORA SANTA DE ADORACIÓN  

 

30 DIC, VIE: 11:30 AM – MISA:  

        Fiesta de la Sagrada Familia  
 

31 DIC, SÁBADO: 8:00 AM – MISA  

       9:00 PM – HORA SANTA DE ADORACIÓN 

 

 1 ENE, DOM: 10:00 AM – MISA:  
        SOLEMNIDAD DE MARÍA, MADRE DE DIOS  

 

4 ENE, MIER: 11:30 AM – MISA  

 

5 ENE, JUE: 7:00 PM – HORA SANTA  

        concluyendo con la Oración de Sanación  
 

6 ENE, VIE: 11:30 AM – MISA - Primer Viernes 

 

 7 ENE, SAB: 8:00 AM – MISA - Primer Sábado, 

         seguido de la Bendición de Escapularios  
 

 8 ENE, DOM: 10:00 AM – MISA: EPIFANÍA DEL SEÑOR 

CALENDARIO 

LITÚRGICO 
MDM  


